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En el Llibre del Repartiment se mencionan las alquerías de Petraer, 
antecedente de Patraix, que el rey Jaume I donó a su escribano Guillem 
Escrivá por su ayuda en la conquista de València. 
 
En esta etapa cristiana se configuró el espacio público de la plaza Mayor, con 
su forma triangular que se mantiene en la actualidad. El Señorío de Patraix 
pasó de los Escrivá a la Corona en 1567 y posteriormente, en 1769, fue 
vendido al Marqués de Elche, el cual a su vez lo vendió al marqués de Cruilles, 
cuyos descendientes obtuvieron el título de Barón de Patraix, después de 
haber elevado el rey Carlos III el rango nobiliario de Patraix de señorío a 
baronía. Ambos títulos dan nombre a sendas calles del barrio. 
 
En el lado Este de la plaza el Barón construyó un suntuoso palacio, hoy 
desaparecido Por su puerta principal se accedía a un patio, y a su izquierda 
tenía una puerta de estilo gótico con columnas y capiteles que conducía al 
establo.  
 
Una escalera de piedra subía al piso principal en donde se encontraban 
diferentes habitaciones. El salón principal estaba decorado con azulejos de los 
siglos XV o XVI. El palacio, que fue habilitado coyunturalmente como hospital 
para acoger a los enfermos de la peste de 1647, dejó de estar habitado a 
principios del siglo XX. A mediados de siglo, debido a su estado ruinoso, fue 
derribado y en su solar se construyó un edificio de viviendas. 
 
A raíz de la abolición de los Señoríos (1811) y la promulgación de la 
Constitución en las Cortes de Cádiz (1812) dando opción a formarse 
ayuntamientos constitucionales en cada lugar, villa o ciudad, Patraix se declaró 
municipio independiente en 1816, hasta el año 1870 en que solicitó de nuevo 



anexionarse a la ciudad de València. Durante el siglo XIX, tuvo alrededor de 
500 habitantes. 
La Plaza Mayor, llamada de la Constitución en esta etapa, siguió siendo el 
centro organizativo y de ocio del lugar. En medio había un pozo para uso de los 
vecinos, a cuyo cargo había una persona para limpiarlo. De los edificios 
tradicionales que una vez rodearon la plaza de Patraix en todas sus fachadas, 
hoy solo se conservan los del lado Sur. 
 
La peculiar situación de la plaza de Patraix, situada por debajo del nivel de los 
campos circundantes, siempre creó problemas para las casas en ella ubicadas. 
De hecho, en algunas casas antiguas de la plaza, hay que bajar algunos 
escalones para acceder a las mismas.  
 
Se aduce que cerca de la plaza había una fábrica de ladrillos (rajoles) que 
aprovechó la tierra de la misma, pero no se ha podido comprobar la veracidad 
de estas afirmaciones. 
 
En el número 8 estuvo situada la sede política del Partido Republicano Radical 
que se estableció en Patraix. Posteriormente, se ubicó en dicho edificio la 
Escuela Nacional, conocida como “els cagons”. 
 
Entre los edificios que aún se conservan, destaca el del número 12 por su 
historia: fue la sede del Ayuntamiento mientras Patraix fue municipio 
independiente. Una vez que Patraix volvió a ser parte de la ciudad de València, 
acabaría alojando el Casino Republicano Radical Autónomo, uno de los 
abundantes casinos blasquistas de la ciudad. 
 
El escritor y político Vicente Blasco Ibáñez asistió a la junta extraordinaria que 
se celebró el 13 de marzo de 1903, y arengó desde su balcón a una multitud de 
vecinos que se había reunido en la plaza. 
 
Se sabe que Blasco, profundamente anticlerical, dirigió parte del discurso 
contra la iglesia, y señalando con el dedo al templo parroquial que se encuentra 
justo enfrente, al otro lado de la plaza, dijo que “esa iglesia la hemos de 
convertir en un almacén de cebollas”.  
 
Más recientemente ha sido sede de la Asociación de Vecinos de Patraix, y la 
Casa de Uruguay en València. 
 
Una de las fuentes más importantes de la cultura tradicional es el cant d’estil 
valenciano, que a menudo viste sus melodías de antiguas estrofas, obra de 
poetas populares. Dolores Campos, patraixera de pura cepa y cantante del 
barrio, entona una letrilla de origen desconocido que habla a la perfección de 
los encantos del antiguo pueblo: 
 
“Cavallers, soc de Patraix, d’esta terra llevantina. Porte l’aroma i la grana del 
clavell i rosa fina, que és la millor flor d’Espanya.” 
 
(Caballeros, soy de Patraix, de esta tierra levantina. Llevo el aroma y la grana 
del clavel y rosa fina que es la mejor flor de España.) 



 
Información general 
 
Dirección: Plaza de Patraix. 
 
Accesibilidad 
 
Acceso: Plaza accesible mediante rebajes y sin escalones. 
 
Aparcamiento: Plaza reservada para PMR cercana situada en el cruce de la 
calle Turís con Pl. Patraix con itinerario accesible hasta la plaza, con 
señalización horizontal y vertical. 
 

 


